
El segundo período com prendería el cam bio  de 

an ch o  de nuesíra v ía  a un m etro. Será necesario  

m odificar algunas curvas de nuestra Línea, reforzar 

o cam biar la estructura de algu nos puentes, variar 

las v ías en la Estación de San Feliu  y  desde luego 

sustituir todo el carril actual por otro de más peso, 

en cu yos estudios se está ya traba jan d o .

— ¿Y  nuestras Locom otoras, coch es y  vagones, 

no servirían?

— D esde lu ego que para v ia  de metro, n o ; pero 

podrían ser vend id os a algu na de las otras Líneas 

de España con  v ía  de 0,75 m . y adoptar el m aterial 

rodante del Ferrocarril de O lo t increm entado según 

aco n se je  la práctica.

— ¿ Y  el tercer período?

— El ideal, aunque le jano: La e lectrificación . 

Tengam os en cu enta que la velocidad, la  seguridad 

y  la com odidad, en tierra, no  está en la carretera, 

sinó en la rueda guiada por carril con  tracción  

apropiada. V ea  V . las Líneas electrificadas de 

España. Se podría ir de O lo t a San Feliu en m enos 

de tres horas, inclu so  con  paradas y  la más im por­

tante, G erona.

Q uedaría  adem ás la posibilidad  del ram al de 

C astell d 'A ro a Palamós, u niend o los dos puertos con  

la com arca de O lo t.

— A l p ú blico  le interesaría saber cuando podrá 

tener estas m ejoras.

— No le diré nada en cu anto  a plazos n i presu­

puestos,- sólo que, respecto a lo prim ero, ú nicam ente 

se term inan las obras qu e han sido em pezadas, y 

puede asegurarse que ésta, está b ien  encarrilada; y  

respecto a presupuesto, v a len  algu nos m illones 

nuestros terrenos y  m aterial m óvil, que en últim o 

extrem o pasarán a ben eficiar al Estado y  tam bién  a 

la ciudad de G erona.

— ¿Y  de continu ar com o hasta ahora, cuales 

serían las perspectivas?

-  C om o las de lodos los Ferrocarriles. C on todo 

y  ser tan necesarios, resultan en g eneral anticuados 

y , con secu en cia  de los aum entos de gastos y  com pe­

tencias por carretera, nos vem os ob ligad os a solicitar 

un a u xilio  de los Poderes Públicos para continuar la 

ex p lo tació n .

— A sí, pues, hay  que m odernizarse.

— Es que esto es fatal. El progreso nos em puja. 

Trabajam os para la g en eración  de los jóv en es y 

florecim iento  de la provincia , sólo  que, diluidos en 

los 95 km. totales de Línea, y  asociados con  el 

Estado, perderem os buena parte de nuesíra per­

sonalidad.

— ¿A lg o  de nostalgia?

-  N ostalg ia y  orgullo  debem os sentir en San 

Feliu, com o se siente hacia  un h ijo  que prospera y 

se d istancia. A lg o  escrib í sobre eso en tono  rom án­

tico  h ace unos años.

-  ¿M e perm ite copiarlo?

— Bueno. Para term inar n o  estará m al.

« ...L leg ará  un día en que, con  la n u b ecilla  de

vap or del ú ltim o silb id o  del tren de Les vuit, se des­

vanecerá  el recuerdo de toda una ép oca . A l siguiente, 

con  unos coch es más bonitos, más veloces, tam bién 

entre m úsicas y  flores y silb idos de sirena, se correrá 

por la m ism a v ía  com o si fuera una ruta nueva.

Fatalm ente todo estará más reglam entado. Pero 

la anciana que llegue tarde se quedará desilusionada 

en el andén.

Los id ilios tendrán que ser rápidos, a plazo tijo, 

y  y a  no se podrá esperar al sardanisla que en una 

Fiesta M ayor habrá querido ap rovech ar la última 

sardana.

Serem os más m odernos, pero en San Feliu ha­

brem os perdido a lg o  muy nuestro. Y a  no será 

nuestro tren .

A  pesar de lodo, dam os los buenos augurios 

¡Sursum  corda!


